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Con la  velocidad que marca
el  paso  del  tiempo  ya
estamos a  las  puertas  de la
Navidad  y,  por  tanto,
inmersos  en  el  período que
la  iglesia  dedica  a  la
preparación inmediata de la

solemnidad  del  nacimiento  del  Señor,  cuatro  semanas
simboliza-das  en  las  velas  que  lucen  en  la  corona  de
adviento  y  que  se  encenderán  progresivamente  cada
domingo.

¿Cómo  podemos  llevar  a  cabo  esa  preparación?  En
primer término disponiendo mejor las cosas referentes a
nuestro  mundo  interior,  favoreciendo  la  conversión
personal que con seguridad necesitamos;  si  esperamos
con  alegría  la  venida  de  Cristo,  también  buscamos  el
perdón  por  nuestras  faltas  para  poder  estar
convenientemente dispuestos. De ahí la importancia de
conceder un espacio a la reflexión  - hacer un retiro, por
ejemplo- y a una celebración comunitaria o individual del
sacramento  de  la  reconciliación.  Encontrarse  con  la
misericordia  de  Dios  es  siempre  consolador  y
reconfortante.

Pero no todo debe quedar ahí; será oportuno  que cada
uno marque sus propios objetivos y durante este período
refleje el  deseo sincero de acoger al  Señor en nuestra
vida, de colaborar en alguna actividad de voluntariado
en favor de personas necesitadas o de afrontar la lucha
en algún terreno que quizás desde tiempo atrás hemos
descuidado. Así se hará más ostensible nuestra condición
de  cristianos  al  estilo  de  lo  que  enseña  el  Bautista
respecto a Jesús: Es preciso que él crezca y yo disminuya
(Jn 3, 30). 



Para lograrlo, hay que estar atento a lo que ocurre en
nuestro  entorno,  aprovechar  las  ocasiones  que  cada
jornada nos brinda y traducir a gestos concretos nuestras
actitudes interiores;  pueden ser  cosas poco llamativas,
que están al  alcance de cualquiera pero solo se harán
realidad en la medida en que estemos  vigilantes de lo
contrario se nos pueden pasar desapercibidas. 

No dejemos de considerar la belleza de estas fiestas que
se  avecinan  sin  quedarnos  en  la  mera  celebración
externa  frecuentemente  alegre  y  bulliciosa   pero
también familiar y entrañable.

Lectura del profeta Isaías (2,1-5)

Visión  de  Isaías,  hijo  de  Amós,  acerca  de  Judá  y  de
Jerusalén: Al final de los días estará firme el monte de la
casa del Señor en la cima de los montes, encumbrado sobre
las montañas.  Hacia  él  confluirán los  gentiles,  caminarán
pueblos numerosos.

Dirán:  Venid,  subamos al  monte del  Señor,  a la casa del
Dios  de  Jacob:  él  nos  instruirá  en  sus  caminos  y
marcharemos por sus sendas; porque de Sión saldrá la ley,
de Jerusalén, la palabra del Señor. 

Será  el  árbitro  de  las  naciones,  el  juez  de  pueblos
numerosos. De las espadas forjarán arados, de las lanzas,
podaderas. No alzará la espada pueblo contra pueblo, no se
adiestrarán para la guerra. Casa de Jacob, ven, caminemos
a la luz del Señor.

Palabra de Dios

Salmo: Vamos alegres a la casa del Señor.



¡Qué alegría cuando me dijeron: Vamos a la casa del 
Señor!
Ya están pisando nuestros pies tus umbrales, Jerusalén. R/

Allá suben las tribus, las tribus del Señor,
según la costumbre de Israel, 
a celebrar el nombre del Señor;
en ella están los tribunales de justicia, 
en el palacio de David. R/

Desead la paz a Jerusalén: 
Vivan seguros los que te aman,
haya paz dentro de tus muros, 
seguridad en tus palacios. R/ 

Por mis hermanos y compañeros,
 voy a decir: La paz contigo.
Por la casa del Señor, nuestro Dios, 
te deseo todo bien. R/

Lectura de la Carta del apóstol San Pablo a los Romanos
(13,11-14)

Hermanos:
Daos  cuenta  del  momento  en  que  vivís;  ya  es  hora  de
despertaros del sueño, porque ahora nuestra salvación está
más cerca que cuando empezamos a creer. La noche está
avanzada, el día se echa encima: dejemos las actividades de
las tinieblas y pertrechémonos con las armas de la luz.

Conduzcámonos como en pleno día, con dignidad. Nada de
comilonas  ni  borracheras,  nada de lujuria  ni  desenfreno,
nada de riñas ni pendencias. Vestíos del Señor Jesucristo.

Palabra de Dios

Lectura del evangelio según San Mateo (24,37-44)

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 

Cuando venga el Hijo del hombre, pasará como en tiempo
de  Noé.  Antes  del  diluvio,  la  gente  comía  y  bebía  y  se
casaba, hasta el día en que Noé entró en el arca; y cuando
menos lo esperaban llegó el diluvio y se los llevó a todos; lo



mismo  sucederá  cuando  venga  el  Hijo  del  hombre:  Dos
hombres estarán en el campo: a uno se lo llevarán y a otro
lo  dejarán;  dos  mujeres  estarán  moliendo:  a  una  se  la
llevarán  y  a  otra  la  dejarán.  Por  tanto,  estad  en  vela,
porque no sabéis qué día vendrá vuestro Señor.

Comprended que si supiera el dueño de casa a qué hora de
la noche viene el ladrón, estaría en vela y no dejaría abrir
un boquete en su casa.  Por  eso,  estad también vosotros
preparados, porque a la hora que menos penséis viene el
Hijo del hombre.

Palabra del Señor

En  el  tiempo  de  adviento  la  figura  de  María  ocupa  un  espacio
singular.  Resulta  fácil  comprenderlo:  ¿Quien  mejor  que  ella,  la
madre de Jesús, nos puede inspirar para prepararnos a celebrar el
nacimiento de su hijo? Desde el punto de vista litúrgico Adviento
es el período mariano por excelencia: empieza con la Inmaculada y
culmina con la solemnidad de la Maternidad divina. 

El  concilio  Vaticano  II  pidió  a  todos  los  hijos  de  la  Iglesia  que
fomenten  con  generosidad  el  culto  a  la  Santísima  Virgen,
particularmente el litúrgico; que estimen en mucho las prácticas y
los ejercicios de piedad hacia ella recomendados por el Magisterio
en  el  curso  de  los  siglos …  añadiendo  poco  después  que  la
verdadera devoción no consiste ni en un sentimentalismo estéril y
transitorio ni en una vana credulidad, sino que procede de la fe
auténtica, que nos induce a reconocer la excelencia de la Madre de
Dios, que nos impulsa a un amor filial hacia nuestra Madre y a la
imitación de sus virtudes. (LG, 67)

El  sábado  30  comienza  la  novena  de  la  Inmaculada,  una
oportunidad que nos facilita crecer en esa entrañable relación con
la  Madre  de  Jesús  y  madre  nuestra.  ¿Por  qué  no  cuidar
diariamente algún detalle que exprese el afecto que le debemos?



Hay,  sí,  parroquias,  asociaciones,  grupos,  etc.  que  organizan
determinados actos para facilitar la práctica piadosa de los fieles;
pero ni todos pueden asistir ni resultan imprescindibles para cuidar
de verdad ese trato filial. Lo que importa es lo que Dios ve en el
interior de cada uno.

 La decoración de los establecimientos, la iluminación de las calles
principales, el ambiente en general de la ciudad irá dejando notar
un  claro  anticipo  del  carácter  festivo  de  esas  jornadas.  A  este
propósito  haría  dos  simples  advertencias:  no  nos  dejemos
arrastrar por un consumismo caprichoso que está lejos del espíritu
de  la  verdadera  Navidad  sin  que  ello  suponga  prescindir  del
carácter  celebrativo  que  la  fiesta  se  merece;  además,  sería  de
desear que prestásemos atención a la  ambientación de la propia
casa tal como corresponde a un hogar cristiano.

Un nacimiento, el árbol de Navidad, unos villancicos, la lectura de
algún pasaje bíblico alusivo al nacimiento del Señor… pueden ser
algunos  de  los  elementos  que  ya  desde  ahora  podemos  ir
preparando para que, llegado el momento, no pasemos por alto la
preciosa  oportunidad  de  vivir  esa  dimensión  íntima,  familiar  y
religiosa de tan entrañables fiestas.

El  miércoles,  día  4,  tendremos  ocasión  y  suerte  de  escuchar  a
KAWÁ,  un espléndido cuarteto formado por jóvenes ugandeses,
que está realizando diversas actuaciones por Europa. Cantarán en
la  Misa  de  las  20.00 hs  y  a  continuación  nos  brindarán  un
concierto.

Un  año  más  celebraremos  esta  campaña  que  promueven  los
mayores  de  nuestra  parroquia;  en  concreto  los  días  20-22  de
diciembre  (viernes-domingo)  se  expondrán  para  la  venta  en  la
antigua  sacristía  aquellos  productos  que  se  elaboren  para
colaborar con Cáritas Parroquial. 



Los  días  13  y  14  (viernes  y  sábado)  se  recogerán  alimentos  en
aquellos supermercados existentes en el ámbito de la parroquia
que ofrezcan sus instalaciones para realizar esa campaña en pro de
los necesitados de nuestra parroquia. Se agradece el ofrecimiento
de colaboradores voluntarios llamando al tlf. 982 227 705 (9.30-
13.30 y 17.30-20.30 hs.)

Algunos  de  los  que  se  están  preparando  para  recibir  la
Confirmación  celebraron  este  último  sábado  una  jornada  de
convivencia  (magosto incluido)  con otros jóvenes  de la  zona de
Quiroga.

Por  su  parte,  los  niños  que  asisten  a  la  catequesis  de  primera
comunión,  acompañados  por  sus  catequistas,  viajarán  a  Vigo  el
próximo  día  14  para  disfrutar  del  ambiente  navideño  de  esa
ciudad;  algunos  padres  han  decidido  acompañarles  también  en
este viaje.


